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EDUCAR PARA SER LIBRES Y RESPONSABLES


[bookmark: _GoBack]1. BASES DE LA RESPONSABILIDAD

· Tener información. 
Hijos/as han de saber lo que deben hacer y cómo hacerlo. Por eso, es importante indicarles la tarea y la forma de realizarla, animándoles a hacer las preguntas necesarias para que lo entiendan bien.

· Dar oportunidades de escoger. 
Que el hijo/a pueda aceptar, hacer una determinada tarea supone también que pueda NO aceptarla. Si puede escoger libremente, estará ejercitando la responsabilidad. Está claro que algunas tareas han de realizarla por obligación, pero también es interesante tener en cuenta que para que los niños/as aprendan a pensar y  a decidir por sí mismos deben practicar la toma de decisiones... y esto también se logra diciendo “no” algunas veces.

· Contar con capacidad para motivarse a sí mismo/a. 
A medida que los hijos/as van creciendo, los padres han de procurar que la motivación sea cada vez más interna (que provenga de ellos mismos) que externa. Cuando son más pequeños se les dan motivos; a medida que se van haciendo mayores conviene presentarles algunos motivos, para que –si quieren– los hagan propios. 

· Si queremos hijos responsables habrá que correr el riesgo de la libertad. Esto no significa ausencia de ayuda o de consejo. Cuando no se dan ocasiones para ejercitar la propia libertad, no se puede pretender que los hijos crezcan como personas responsables: quizás puedan ser dóciles y sumisos pero no responsables.


2. PRINCIPOS DE ACTUACIÓN PARA FOMENTAR LA LIBERTAD RESPONSABLE

1. Enseñar a pensar

· Aprovechar las ocasiones que ofrece la vida familiar para hablar con los hijos/as, potenciando su sentido crítico.
·  Prevenirles contra la influencia manipuladora de los medios de comunicación.
· Exponer las razones, los motivos que aconsejan actuar de un modo u otro.
· Ayudarles a prever las consecuencias de sus decisiones libres.
· Enseñarles a buscar la verdad y a ser coherentes.

2. Respetar a la persona: Comprender y confiar

· Respetar las inclinaciones y actitudes que tiene cada uno.
· No violentar a nadie, no forzar, no pedir imposibles.
· Corregir o reprender, cuando sea necesario, sin insultar ni humillar.
· Reconocer y valorar sus decisiones acertadas.
· Ayudar a comprender que lo que se tiene que hacer supone, muchas veces un esfuerzo considerable, y no siempre se logra el objetivo.


3. Fortalecer la voluntad

· Ayudarles a ser valientes para responder personalmente de sus actos sin disimular o esconderse en el anonimato.
· Animar, con talante positivo, a volver a empezar sin dejarse llevar o vencer por el desánimo.
· Proporcionar ocasiones para asumir responsabilidades en la vida familiar, de acuerdo con sus posibilidades.
· Fomentar la participación activa y responsable en la familia mediante los encargos o la ayuda entre los hermanos.
· Animar a que organicen por su cuenta algunas actividades y a que participen responsablemente en otras.


4. Ventajas de los encargos

· Potencian la confianza del niño/a o del adolescente en sí mismo: al fomentar la confianza en su capacidad para cumplir bien el encargo, refuerza la seguridad personal, le da el valor y la energía necesarios para afrontar esa tarea.
· Desarrollan capacidades y habilidades a través de la experiencia: al hacerse cargo de una pequeña responsabilidad, el niño –con frecuencia– aprende a hacer algo que antes no sabía, fomentando la satisfacción personal por la obra bien hecha.
· Fomentan la preocupación por los demás: el espíritu de servicio y el sentido de la cooperación a través de la conciencia de ser útil para los demás y del reconocimiento del trabajo realizado por sus padres y sus hermanos.




-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-















¿ES RESPONSABLE MI HIJO/A?


Para mejorar la educación de tu hijo o hija es importante conocer si es o no responsable, y cuánto. Este cuestionario te puede ayudar.


Mi hijo/a, habitualmente…

1. Realiza sus tareas sin que haya que recordárselo en todo momento		SI  NO
2. Estudia a diario.										SI  NO
3. Ante unos resultados por debajo de sus posibilidades, acepta –de entrada- 
    su  responsabilidad.									SI  NO
4. Cuida sus cosas: ropa, útiles de estudio, juguetes, etc.				SI  NO
5. Es capaz de exponer los motivos, las razones de por qué ha actuado 
    de tal o cual manera.									SI  NO
6. No se deja influir por los comentarios de los compañeros/as.                 	SI  NO
7. Juzga sin precipitación, sin dejarse llevar por un sentimiento pasajero.  	SI  NO
8. No echa la culpa a los demás sistemáticamente.			          		SI  NO
9. Es capaz de escoger entre alternativas diferentes y razona la elección.	SI  NO
10. Se compromete libremente en proyectos y asume las Incomodidades.	SI  NO
11. Pide perdón cuando se ha equivocado.						SI  NO
12. Se informa adecuadamente antes de tomar una decisión.			SI  NO
13. Termina lo que empieza.								SI  NO
14. Consulta con sus padres algunas decisiones personales.	          		SI  NO
15. Tiene claro qué puede decidir por su cuenta y qué ha de pedir permiso.       SI  NO
16. Puede tomar decisiones que difieren de las que otros toman en los grupos en
      los que se mueve (familia, compañeros/as de colegio, pandilla…).	           SI  NO  
17. Hace lo que dice que va a hacer.							SI  NO
18. Cumple sus encargos familiares.							SI  NO
19. Respeta las decisiones de los demás.						SI  NO
20. Ayuda y está pendiente de sus hermanos menores.				SI  NO
21. Reconoce sus errores sin necesidad de complicadas justificaciones.	   	SI  NO
22. Es capaz de tomar decisiones y llevarlas a cabo, aun a sabiendas 
      de que no va a estar “bien visto” por algunos compañeros/as.                       SI  NO	

(Autocorrección al dorso)



	                 Autocorrección

· 19 a 22 cuestiones marcadas afirmativamente: Muy bien. Su hijo/a está en proceso de ser una persona responsable.

· 15 a 18 cuestiones marcadas afirmativamente: Bien. Es conveniente convertir en planes de acción educativa los aspectos que están fallando.

· 10 a 14 cuestiones marcadas afirmativamente: Es importante plantearse una acción educativa concreta de la responsabilidad.

· Menos de 10 cuestiones marcadas afirmativamente: Necesidad de una acción educativa urgente y concreta de la responsabilidad.


































EDUCAR PARA SER ORDENADOS/AS


1. Principios generales

1. El orden es un valor que se encuentra en la base de todos los demás valores humanos, a los que sirve de apoyo.

1. El orden nos ayuda a disponer de más tiempo, ser más eficaces, aumentar el rendimiento, y conseguir más fácilmente los objetivos previstos.

1. El orden nos proporciona tranquilidad, confianza y seguridad, nos evita disgustos y contratiempos, y nos ayuda a ser más felices con menos esfuerzo.

1. El orden facilita la convivencia familiar, a través de pequeñas normas de conducta que permiten una convivencia agradable y ordenada en la distribución de responsabilidades y en horario básico (comidas, trabajo, ocio, descanso). No se trata de vivir bajo el peso de un reglamento estricto, sino de establecer unos mínimos que faciliten una vida familiar satisfactoria para todos.

1. Para conseguir que nuestro hijo/a sea ordenado hay que ayudarle a conocer qué significa ser ordenado y que quiera ser ordenado porque lo considera como algo bueno para él.

1. Al hablar del orden no nos referimos exclusiva ni fundamentalmente al orden material de las cosas, sino al orden en la persona:

· A la armonía.
· Al equilibrio interior.
· A la moderación.
· Al autodominio.

Por eso, junto al orden consideramos un bloque de valores relacionados como:

· Dominio de sí mismo.
· Sobriedad.
· Equilibrio personal.
· Serenidad.
· Sentido de la economía.
· Sentido del ahorro.
· Higiene.
· Limpieza.

2. Antes de los 6 años
      
      La educación para el orden comienza con la propia vida del niño/a y es necesario para su correcto desarrollo. Ya desde que son bebés se puede intentar dar cierta regularidad a los horarios de comida, a las horas de sueño, a los paseos, necesidades fisiológicas, etc.
	
      Un niño/a de 2-3 años sabe perfectamente que cada cosa debe tener su sitio. A estas edades no es difícil lograr que el niño/a guarde sus juguetes o su propia ropa en el mismo lugar. Para ello, hay que jugar con él repetidas veces a poner las cosas en el mismo lugar y en el mismo orden. Para el niño/a ordenar debe ser un juego. Cuando lo aprende, disfruta poniendo las cosas en su sitio. El niño también piensa que tiene su lugar donde situarse y normalmente le gustará dormir en la misma cama y sentarse a comer en la misma silla. 
	
      Si el niño vive en un ambiente de orden y se le ayuda a ser ordenado, que disfrute con el orden, se le está ayudando a que el hábito del orden lo adquiera para toda su vida, le gustará siempre ser ordenado. 

      Los niños van desarrollando su propio sentido del orden lógico y tienden a ordenar por tamaños, por tipos, etc. Así vemos que guardan todos los coches juntos, todas las muñecas juntas, por colores, por formas, etc. Aprender a ordenar es adquirir un hábito y desarrollar la inteligencia. 

      Saber organizarse es algo que se aprende de pequeño, empezando por organizar los juguetes en el cuarto. No se improvisa. El orden es un hábito base para muchos otros. Gracias a él, podemos organizar mejor el tiempo y las ideas, somos capaces de sacar mayor partido a lo que vemos y aprendemos… El hábito del orden ayuda a mantener en orden la cabeza y ser más eficaces en todo lo que hacemos.
 	
      Un niño/a que se habitúe a vivir en el caos, sin que le enseñen a ordenar, cuando crezca tendrá más dificultades en los estudios, en su trabajo e incluso para establecer  sus propias prioridades  en la vida.

	Hasta los 6 años hay que enseñar a los niños/as en qué consiste el orden material: colocar cada cosa en su sitio, que todo quede limpio, etc. Esto es sólo el primer paso.  


¿Cómo lograr que los niños/as dejen las cosas en su sitio sin tener que recordárselo?

1. Debe estar claro para el niño cuál es el sitio de cada cosa. Conviene que los niños/as dispongan de un cajón o caja, estantes o un juguetero a su alcance donde puedan guardar  sus cosas. Así se les acostumbra a que cada cosa tiene un sitio y siempre el mismo. Ejemplo: resulta eficaz ayudarle a colgar las prendas que se quita y ponerlas en un colgador que esté a su alcance; si deja las prendas fuera del lugar asignado, debemos enseñarle que se ensucian o se arrugan y hacer que las ponga en su sitio siempre.

1. Hay que ser pacientes y muy perseverantes en la presentación de modelos de conducta ordenada. Para que los niños/as puedan desarrollar hábitos del orden, además de enseñárselo, debemos proporcionales un modelo repetido. Necesitará que sus padres o personas mayores les sirvan de modelo repetidas veces, para poder imitarlos. Con la misma facilidad con que son capaces de imitar el orden tienen habilidad para imitar el desorden, si se les acostumbra con el ejemplo de dejarlas las cosas cada vez en un lugar diferente.

Cadenas de sucesos
	
	Es muy eficaz para los más pequeños/as recurrir a las cadenas de sucesos (acciones repetitivas, constantes y sistemáticas, con un orden preestablecido). Por ejemplo,  al regresar del colegio antes de comer han de: 

· Saludar a sus padres.
· Colgar el abrigo.
· Lavarse las manos.
· Sentarse a comer

	Otros ejemplos de cadenas de sucesos pueden ser:

Al levantarse por la mañana:

· Ir al aseo.
· Lavarse las manos.
· Lavarse la cara.
· Cepillarse los dientes.
· Peinarse.
· Vestirse siempre con el mismo orden.

Al acostarse por la noche:

· Programar otra cadena similar a la de la mañana.

Los niños deben habituarse:

· A dejar todo para comer, cuando la madre les llama.
· A guardar los juguetes al terminar de jugar.

Con este tipo de secuencias lógicas y prácticas, los niños/as responden a sus necesidades básicas con poco esfuerzo y con menos riesgo de olvidos, y la rutina  les proporciona seguridad.


1. De los 6 a los 12 años

      Al llegar al desarrollo de la inteligencia, que se conoce vulgarmente “con tener uso de razón”, no se trata de que los niños imiten el concepto de orden de sus padres, sino de que quieran y aprendan a vivir el orden. Habrá que exigirles que sus cosas estén ordenadas, pero de acuerdo con criterios propios de su edad. Para ello, conviene, durante algún tiempo, supervisar las actividades en las que no tienen experiencia y que supongan orden. Para saber si nuestros hijos son ordenados, basta con observar en la vida diaria:

· Cómo organizan sus juguetes y pertenencias.
· Cómo distribuyen sus actividades.
· Cómo organizan su tiempo de estudio.
· Cómo preparan el fin de semana, una excursión, un viaje, etc.
	
      También es conveniente que nos expliquen las razones de su propio sistema de ordenar para que vayan entendiendo el interés que tiene encontrar el sitio apropiado para cada cosa, de modo que no se estropee y se encuentre con facilidad cando sea necesario.

      Un horario facilita que se exijan las mismas cosas a la misma hora (con flexibilidad) y favorece la creación de hábitos (base de los valores). Por ejemplo, la hora de:

· Merendar.
· Empezar a estudiar.
· Hacer las tareas escolares.
· Bañarse.
· Cenar.
· Acostarse.

      Puede ser interesante elaborar con el hijo/a un horario y ponerlo en un lugar visible en la casa, a su alcance. Periódicamente le podemos pedir que lo consulte para saber qué debe hacer en ese momento.

      Es muy importante no estar recordándole constantemente al hijo/a lo que ha de hacer, ya que en ese caso no irá adquiriendo hábitos de responsabilidad personal, sino que actuará como simple colaborador que hace lo que se le pide.

      Es interesante ayudarles a planificar y prever el tiempo el tiempo necesario para cada actividad que se proponen realizar. De este modo, desarrollarán la capacidad  de relacionar el tiempo con sus actividades y, en consecuencia, serán más ordenados.

      En cuanto al horario de estudio o trabajo en casa, es importante establecerlo a principio de curso y exigirlo desde el primer día. Que dedique un tiempo diario a estudiar (a aprender), además de realizar sus tareas o trabajos escolares.

      Si no hay exigencia, no comienzan a estudiar hasta que llegan las evaluaciones o exámenes. Parece que la experiencia demuestra que los niños que empiezan a estudiar desde el principio de curso, aunque no sea mucho tiempo (por ejemplo, media hora desde los 6-7 años), mejoran mucho sus resultados escolares.

      Se puede ayudar a los hijos/as a planificar con tiempo, por ejemplo desde el martes o miércoles,  qué va a hacer el fin de semana próximo: deporte, salir con los amigos, ir al cine, trabajo, encargos o visitas familiares, etc. De este modo, se evita que les “llegue” el sábado sin saber qué hacer y pierdan el tiempo o se aburran.

      Hacia los 8-10 años es un buen momento para enseñarles a utilizar una agenda escolar en la que anotar:

· Sus tareas.
· Horarios de clases.
· Encargos.
· Cumpleaños.
· Actividades.
· Citas, etc.

      Hay que recordarles, con frecuencia al principio, que anoten en su agenda y la consulten varias veces al día, por ejemplo, por la mañana, al ponerse a estudiar y por las noches, al preparar su material escolar para el día siguiente.


1. Objetivos de orden de 6 a 12 años

      Posibles objetivos de actuación relacionados con el orden:

· Al terminar la jornada, dejar la habitación ordenada.
· Apagar las luces cuando no son necesarias.
· Dejar las prendas de abrigo bien colgadas.
· Dejar ordenada las prendas deportivas después de hacer deporte.
· Dejar la ropa doblada y en su sitio.
· Dejar la ropa que sea para lavar en su sitio.
· Cuidar los libros, cuadernos y todo tipo de material escolar.
· Cerrar con cuidado los cajones y las puertas de los armarios.
·  Dejar cada cosa en su sitio al terminar un trabajo.
· Usar una agenda escolar.
· Aprender a planificar los fines de semana.
· Hacer y respetar un horario. 
· Hábitos básicos de higiene personal.
· Puntualidad al: levantarse, ponerse a estudiar, en las comidas, etc. 
· Estar seguros de que lo que se tira no vale.
· Seleccionar lo que no vale (basuras, etc.) y depositar en los contenedores apropiados.


      Es muy importante conseguir la educación para el orden antes de la entrada de la adolescencia. A partir de este momento, habrá que poner las preocupaciones educativas en otras  cuestiones propias de la nueva etapa del desarrollo que se inicia. El orden, al estar en la base de los otros valores o virtudes, va a ser muy necesario.



PARA UN NIÑO ORDENAR, DEBE SER UN JUEGO

ANTES DE LA ADOLESCENCIA, DEBEN SER ORDENADOS

EL ORDEN AYUDA A SER MÁS FELICES Y EFICACES



-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-


EDUCAR EN VALORES DESDE LA FAMILIA


La GRATUIDAD consiste en no moverse por dinero sino por otro tipo de motivaciones.

La familia debe educar en la generosidad, hay que enseñar a los hijos/as a compartir posesiones, espacios, capacidades, tiempo en bien de otros (amigos, abuelos, vecinos, compañeros de clase, etc.), a ser útiles a los demás. Además deben aprender a recibir, valorando las donaciones de los demás.

El RESPETO es comprender al otro desde su punto de vista y dejarlo crecer poniendo los medios para que se realice por sí mismo. 

Los padres deben comenzar siendo modelos, respetando a sus hijos/as y sus pertenencias, demostrándoles que valoran su intimidad, sus gustos, amistades y preferencias.

Hay que ayudar a los hijos a apreciar a cada persona en su singularidad, sin prejuicios. Debemos ponerlos en contacto con distintas experiencias y opiniones, creando espacios para la argumentación y el diálogo, enseñándoles a no imponer sus propios criterios, a respetar a las personas aunque no a sus ideas.

Igualmente desde la familia se les ha de enseñar a respetar el medio. Se les ha de exigir el respeto a lo común, a los espacios que compartimos, para ello es bueno establecer normas que garanticen el respeto a todos los miembros de la familia y por otro lado han de cumplir las normas en las que se basa el derecho del resto de los ciudadanos, haciéndoles responsables de su incumplimiento.

La SOBRIEDAD o moderación en el vivir.

Optemos por un uso moderado de bienes, sin dejarnos deslumbrar por la avaricia compulsiva del tener, hemos de enseñar a los niños/as y adolescentes a realizar una visión crítica y valoración real de sus propias necesidades, de los medios de comunicación y de la publicidad.

El OPTIMISMO nos capacita para afrontar las diferentes situaciones que se vayan presentando. Es importante buscar ratos para el disfrute y el sentido del humor en familia.

La RESPONSABILIDAD o asunción de los actos que se deciden libremente, no sólo ante uno mismo sino ante los demás.

Hay que acostumbrar a los hijos/as a que desde pequeños tomen decisiones, hay que dejar que se equivoquen y por tanto que asuman las consecuencias de sus acciones. Se les debe dar información ajustada sobre sus  errores y aciertos. Hay que dejarles participar en los proyectos comunes valorando su aportación.

Es necesario asignarles responsabilidades en el hogar, en la escuela y en el entorno, y exigirles su cumplimiento.

ANOREXIA Y BULIMIA
(Consejos para adolescentes)


1. ALIMENTACIÓN

· La dieta normal nos aporta hidratos de carbono, proteínas, grasas, minerales, vitaminas y agua: cada uno de ellos tiene su función. Come de todo.

· Acostúmbrate a comer a las horas: desayuno, almuerzo, comida, merienda, cena. Sin picoteos ni desorden. Tu salud te lo agradecerá.

· Debemos empezar el día con un desayuno “rico y abundante” en el que no debe faltar un lácteo (leche, queso, yogur), zumo o fruta, cereales o galletas. Con él reponemos lo perdido durante el sueño y nos preparamos para aguantar las horas de clase o de trabajo. ¡No pases nunca de él!

· En la variedad  está la salud: ningún alimento es bueno o malo por sí solo.

· Hacer dieta para adelgazar por tu cuenta puede ser peligroso. Consulta a tu médico.

· La alimentación variada y el ejercicio físico son una buena combinación. 	Hacer deporte es sano, pero sin hacer el salvaje (no te pases).

· Comer en común es buen momento para convivir con tu familia o tus 	amigos/as.

· Disfruta de las comidas: habla en ellas y comparte tus cosas: cómo te 	sientes y piensas, lo que te va y lo que te agobia.


1. IMAGEN

· Hay muchos pesos normales para cada edad, sexo y talla.
	
· Cada figura tiene su atractivo: acéptate cómo eres. Tienes derecho a 	sentirte bien contigo mismo/a. No importa tu aspecto ni tu peso.

· Valora tu propio cuerpo y todas las posibilidades que te ofrece.

· No te dejes manipular por la publicidad: no es necesario ser delgado/a para 	triunfar y ser feliz.

· Flacos y gordos tenemos derecho a vivir y ser felices. Merecemos tu respeto.
	
· Mírate al espejo. Aprende a valorar lo positivo de tu cuerpo. No hace falta 	ser perfecto para estar bien.

· En la vida se disfruta de muchos momentos, relaciones, situaciones, 	posibilidades. Es una pena perdérselos por tener reducida tu vida a estar 	pendiente de tu cuerpo, tu peso y aspecto físico.


3.	QUIÉRETE A TI MISMO/A (AUTOESTIMA)  
	
· Respeta a los demás. Acepta sus diferencias, comprende sus errores.

· No es preciso ser perfecto para ser feliz.

· Todas las personas tenemos capacidades y limitaciones. Aprende a 	reconocerlas y aceptarlas.

· Toma conciencia de tus cualidades y logros. Siéntete orgulloso y felicítate.    	Tú vales mucho.

· Nadie es perfecto. Todos cometemos errores. Es importante saber 	aceptarlos 	sin culpabilidad ni malos rollos.

· Aquellas personas que te quieren verdaderamente te quieren así, tal   como eres.

· Acostúmbrate a decir, a comunicar a los demás lo bueno que también tienen.


    4.   RELACIÓNATE (HABILIDADES SOCIALES)

· Aprende a ser crítico como lector, espectador o consumidor. Ten tus 	propias ideas.

· Que no te manipulen. No te dejes llevar (manejar) por las modas.

· Defiende tus opiniones y derechos. Sin agresividad pero con confianza en 	ti mismo/a.

· No te cortes. Convive con los demás chicos/as y pásatelo bien.


5.  IDEAS A TENER EN CUENTA

· Trata de ser sociable y  de relacionarte con los demás.

· No te encierres en ti mismo/a. Comparte tus pensamientos y sentimientos. 

· Aprende a hacer las cosas por ti mismo. Si no puedes,  pide ayuda.

· Todos tenemos problemas alguna vez. Intenta solucionarlos tu solo sin tener 	que depender siempre de alguien.

· Conseguir pequeñas metas ahora, es mejor que perderte en fantasías de 	grandes éxitos en el futuro.

· No es necesario ser perfecto: date un respiro. 

· Mostrar afecto no es una debilidad.

· Respeta las normas pero no te agobies por ellas.

· El peso, la talla o la figura no son  tan importantes como para pasarlo mal 	por 	ellos.

· No te obsesiones por la comida, las calorías y esos rollos.

· Respeta al otro sexo (chicos/as): descubre lo igual y diferente que es del tuyo.

· Agredir física o verbalmente a los demás (pegar o insultar) no es la mejor 	forma de resolver tus problemas. ¿Te gusta cuando te lo hacen a ti?



-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-.-



ACTITUDES EDUCATIVAS QUE CREAN UN CLIMA POSITIVO 
EN EL HOGAR

· Aceptar a cada uno como es; aceptar que cada hijo/a es diferente y tratar a cada uno según su forma de ser.

· No comparar unos hermanos con otros, ni con otros compañeros.

· En la pubertad y adolescencia, es importante ayudarles a fortalecer la voluntad y adquirir autocontrol y dominio de sí mismos. La disciplina en el estudio es un medio muy bueno para su formación.

· Con repetirles siempre lo mismo, amenazarles con castigos que no se cumplen, etc., no se consigue nada. Hay que buscar el dialogo tranquilo y positivo con ellos/as.

· Valorar su esfuerzos y sus cualidades personales, reforzar sus conductas positivas e ignorar, en lo posible, las negativas, es la forma de mejorar su autoestima. 

Lo más importante: el padre y la madre siempre de acuerdo en la forma de tratar a los hijos/as y ayudarles en sus dificultades




LA IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN AFECTIVO-SEXUAL
EN LA FAMILIA

DECÁLOGO ESPECIAL PARA PADRES Y MADRES



1º. SOMOS las primeras personas educadoras de nuestros hijos y de nuestras hijas.

2º. SOMOS las primeras personas adultas con las que nuestros hijos pequeños  y nuestras hijas pequeñas establecen relación afectiva y familiar.

3º. AMBOS SOMOS educadores de nuestros hijos y de nuestras hijas y, aunque en algunas cuestiones específicas prefieran consultar al padre o a la madre, han de saber que ambos estamos disponibles para resolver sus dudas. 

4º. TENEMOS la posibilidad de crear un clima adecuado de confianza y seguridad para hablar de modo coloquial con nuestros hijos y nuestras hijas sobre su vida afectivo-sexual y solucionar sus dudas.

5º. VIVIMOS múltiples aspectos de la realidad afectivo-sexual: “expresamos y hacemos el amor”, “nos embarazamos”, “seguimos las menstruaciones, la polución, los cambios fisiológicos, los amigos y amigas, el noviazgo, la boda, la llegada de los nietos y nietas”.

6º. DEBEMOS DAR  la orientación ético-moral y religiosa en temas polémicos según nuestros principios, valores y creencias.

7º. SERVIMOS de modelo de identidad del sexo masculino y femenino, hecho importante para el desarrollo global de toda persona.

8º. PROYECTAMOS nuestro comportamiento, porque somos modelos de identificación como padres, madre, esposo, esposa, ciudadano y ciudadana.

9º. ACTUAMOS con coherencia si, de mutuo acuerdo, les damos las mismas orientaciones y soluciones a sus dudas o cuestiones polémicas.

10º. NECESITAMOS equilibrio y armonía afectivo-sexual personal y en pareja, porque educamos a nuestros hijos y a nuestras hijas desde nuestra experiencia y forma de vivir la sexualidad.
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ALGUNOS ERRORES COMUNES

Los padres, al plantearse cómo responder y actuar en la educación afectivo-sexual de sus hijos e hijas, caen a menudo en una serie de errores, fruto más de una actitud social que de una postura personal. Una revisión de los más frecuentes es imprescindible para colaborar tanto en la desmitificación de algunas concepciones erróneas, como para ofrecer alternativas a las mismas.

Lo aprenden solos/as
	Falso. Se aprende poco y mal, es decir, se obtiene información a través de los amigos o amigas, los cuales generalmente suelen estar tan mal informados como quien plantea la pregunta. Se fomenta así la adquisición de conocimientos obtenidos, seguramente, por las vías menos adecuadas y se fomenta también la convicción de que en casa no se puede hablar de estas cosas.

Los niños/as son aún muy pequeños
	Falso. Todavía son muchas las personas que creen que la sexualidad es algo que comienza en la adolescencia y consideran, por lo tanto, que la educación sexual debe comenzar también a esta edad. Dado que la sexualidad de un individuo empieza el mismo día de su nacimiento, y evoluciona a lo largo de su vida, la educación sexual debe también desarrollarse evolutivamente. Esto significa que, por ejemplo en la infancia, la educación sexual debe basarse en el conocimiento del esquema corporal y en los aspectos básicos de la afectividad en la familia.  

Tienen  toda la información que quieren
	Falso. Es cierto que algunas revistas contienen artículos sobre sexualidad, o  que en televisión a veces se emiten documentales, pero no debe confundirse esta información con la educación sexual. Es más, a menudo la información más accesible a los jóvenes y adolescentes no suele ser la más adecuada.

Sexualidad = reproducción
	Falso. Hablar de sexualidad no es sólo hablar de reproducción. La educación sexual debe prestar atención a los aspectos afectivos y relacionales, así como a cuestiones tales como la autoestima y la responsabilidad.

La educación sexual incita a la práctica sexual
	Falso. La ignorancia, la aureola de misterio y de prohibición creada alrededor de la sexualidad son los mayores alicientes para los jóvenes. Por el contrario, la educación sexual permite acercarse a la práctica sexual de una manera paulatina y responsable, sopesando las diferentes situaciones y sus posibles consecuencias.

A sexos diferentes, tareas diferentes
	Falso. Debemos avanzar en una real equiparación entre los dos sexos, y la educación puede contribuir de una manera muy importante en ella. Por eso es necesario que chicos y chicas desarrollen en el hogar el mismo tipo de actividades: poner o quitar la mesa, ayudar en la cocina o en la compra, no son asuntos exclusivamente femeninos.
LA IMPORTANCIA DE LA EDUCACIÓN AFECTIVO-SEXUAL
EN LA FAMILIA

ORIENTACIONES PARA UNA BUENA EDUCACIÓN SEXUAL


1. SEXUALIDAD – GENITALIDAD

0. Anatomía de los órganos genitales: información sobre los órganos genitales masculinos y femeninos.

0. Fisiología de los órganos genitales: información sobre su utilidad y funcionamiento.

0. Fecundación, embarazo y parto.

0. Métodos anticonceptivos.

0. Enfermedades de transmisión sexual. SIDA.


1. SEXUALIDAD – AFECTIVIDAD

1. Sentimientos.

1. Capacidad de comunicación.

1. Capacidad de amar.

1. Relación entre placer y sentimientos.
      

1. SEXUALIDAD – PRINCIPIOS ETICO-SOCIALES 

2. Respeto al propio cuerpo y al de las otras personas.

2. Responsabilidad de la propia conducta y sus consecuencias.

2. Respeto y fidelidad a la pareja.

2. Respeto hacia otras formas de vivir la sexualidad: heterosexualidad y homosexualidad.
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